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CCAAPPÍÍTTUULLOO 55:: NNEECCEESSIIDDAADDEESS DDEE RREECCUURRSSOOSS DDEE IINNCCLLUUSSIIÓÓNN
SSOOCCIIAALL

IInnttrroodduucccciióónn

El acceso a un nivel de vida adecuado según lo establecido por la mayoría de los instrumentos interna-
cionales de derechos humanos supone como condición la satisfacción de necesidades esenciales como las
de alimentación, salud, vestido, vivienda y trabajo, entre otras. Pero la satisfacción de esas necesidades
requiere, a su vez, de la existencia y disponibilidad de recursos en cantidad suficiente, los cuales son pro-
vistos en las sociedades contemporáneas por distintas esferas institucionales, entre ellas el mercado. Si bien
en el marco de los arreglos societales predominantes, el mercado, y en particular el mercado de trabajo,
constituye la principal fuente de satisfacción de tales necesidades, lo cierto es que las instituciones del mer-
cado enfrentan serias dificultades para convertir esa centralidad en opciones efectivas de movilidad e
inclusión social. Por el contrario, el rasgo dominante parece estar signado por la inseguridad que sufren
amplios sectores sociales respecto del trabajo remunerado como canal principal de integración social.

Es por ello que el acceso de las personas a condiciones sociales de satisfacción de las necesidades
depende de la interacción de un grupo más amplio de factores económicos, sociales, culturales e insti-
tucionales que definen el acceso de las mismas a los bienes y servicios socialmente producidos. En las
sociedades modernas, el denominado estado de bienestar fue el formato mediante el cual se canalizó
la acción estatal dirigida a brindar prestaciones de protección e inclusión social, con función adicional
o sustitutiva del mercado. Apelando a objetivos de justicia social el estado de bienestar desarrolló una
amplia batería de intervenciones orientadas tanto al mejoramiento de las condiciones de vida, como a
la reducción de las incertidumbres, riesgos y desigualdades originadas en  los dispares desempeños
individuales en el mercado. Entre los principales instrumentos empleados cabe destacar: las transfe-
rencias monetarias directas (pensiones, seguro de desempleo, asignaciones familiares) o indirectas
(subsidio a productos de consumo básico), la provisión de bienes (programas de complementación ali-
mentaria), la prestación de servicios (educación y salud), y el establecimiento de normas protectoras de
las condiciones de trabajo, del medio ambiente o de la calidad de los bienes y servicios. 

Desde el enfoque de las capacidades del desarrollo humano que sustenta el marco teórico de esta inves-
tigación, la falta de acceso a dichos recursos de protección e inclusión implica ante todo la privación de
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las capacidades de las personas a convertirse en miembros de pleno derecho de la sociedad en que
viven, con sus derivaciones jurídicas, políticas y culturales. Sin embargo, una consideración más dete-
nida de estas cuestiones debería enfatizar que los efectos de tales privaciones no se agotan de ningún
modo en este aspecto “constitutivo”, sino que involucran también un necesario aspecto “instrumen-
tal”, puesto de relieve en las variadas repercusiones que las privaciones de acceso a tales recursos tie-
nen sobre otras capacidades que encuentran en éstos sus medios de realización.

Por otra parte, razones de equidad aconsejan incorporar dentro de este ejercicio de evaluación el reco-
nocimiento de un conjunto de situaciones concretas que no constituyen en sentido estricto privaciones
de inclusión, pero cuyas características no deberían ser soslayadas en el marco de una interpretación
más amplia de las condiciones de acceso a los medios sociales de integración. Siguiendo a A. Sen con-
viene precisar que el fracaso de capacidades relacionales, en este caso como resultado del no acceso a
recursos de protección e inclusión social, entraña dos modalidades de desigualdad analíticamente dis-
tinguibles. Por un lado, las modalidades de desigualdad por exclusión, derivadas de las situaciones de
ausencia de participación en esferas relevantes de inclusión, y por el otro, las modalidades de desi-
gualdad por inclusión desfavorable, ligadas a las situaciones donde la privación no se origina tanto en
la ausencia de inclusión sino más bien en las condiciones adversas de participación (Sen, 2000b).

Sobre las bases de estas consideraciones se examina en este capítulo el acceso de las clases medias y
bajas de importantes centros urbanos a recursos públicos de protección e inclusión social. Con ello se
busca conocer la forma que adopta la distribución de tales recursos en la actual etapa de crecimiento
económico con aumento del empleo y recuperación de los niveles de confianza en las instituciones de
gobierno. En particular interesa evaluar como los cambios operados en el contexto macro social y eco-
nómico han impactado en el período reciente sobre las condiciones de acceso a los principales meca-
nismos públicos de inclusión social. Se parte para ello del reconocimiento empírico de un conjunto de
situaciones de exclusión e inclusión desfavorable en una selección de esquemas institucionales de pro-
tección. Se analiza así el acceso diferenciado de las personas y de los hogares conforme a su localiza-
ción en el espacio residencial socioeducativo (ERS) a los servicios de educación, a los servicios sanita-
rios, a los servicios de seguridad y a los servicios de asistencia social.

55..11.. AAcccceeddeerr aa uunnaa eedduuccaacciioonn ddee ccaalliiddaadd

El acceso diferenciado a recursos educativos de calidad constituye una dimensión relevante en la con-
sideración de las desiguales oportunidades de protección e inclusión social. Una mirada amplia de las mis-
mas permite identificar tres situaciones características: a) marginación por exclusión total, relativa a aque-
llas situaciones en las cuales no se ha logrado el acceso al sistema de educación formal; b) marginación por
exclusión temprana, relativa a aquellas situaciones en las cuales el ingreso al sistema educativo ha sido
acompañado por el abandono del mismo antes de la consolidación de un conjunto de habilidades básicas;
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y c) marginación por inserción, característica de aquellas situaciones en las cuales la permanencia en el sis-
tema educativo se efectúa en los segmentos más deteriorados del mismo (Aguerrondo, 1993). 

Como es conocido el acceso a la educación primaria se encuentra ampliamente extendido en nuestro
país, alcanzando valores comparativamente elevados incluso entre los grupos sociales más posterga-
dos. Sin embargo, esto no ocurre cuando se considera el acceso a la enseñanza secundaria, que además
de ser más restringido, evidencia importantes sesgos en detrimento de los adolescentes de sectores
sociales más desfavorecidos. Tal como puede observarse en la figura 5.1, la tasa de asistencia escolar de
los adolescentes (13 a 17 años) localizados en espacios de clases bajas y medias bajas (67%) es menor a
la de sus pares insertos en espacios de clases medias integradas (93%). Por su parte en los espacios
característicos de clases muy bajas se verifica la menor probabilidad de asistencia escolar (57%). Por
otro lado, cabe remarcar que incluso para aquellos que lograron acceder al sistema educativo sus posi-
bilidades de culminar los estudios son comparativamente menores: los estudiantes del quintil más bajo
de ingresos tienen tres veces menos probabilidades de completar los estudios secundarios que los estu-
diantes del quintil más alto. Esto debido a las mayores probabilidades que tienen los jóvenes de meno-
res recursos de abandonar, repetir o retrasar su ingreso en el siguiente nivel escolar (Experton, 1999).

Otro aspecto que contribuye a modelar las desigualdades educativas es el vinculado a las característi-
cas diferenciadas de la oferta educativa, y que se plasma en los dispares  rendimientos educativos de
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los jóvenes pertenecientes a distintos grupos sociales. En este sentido, es oportuno remarcar que los
jóvenes de bajos recursos que logran mantenerse en el sistema el sistema educativo lo hacen, en gene-
ral, en sus segmentos más deteriorados, lo que redunda en credenciales que no implican logros seme-
jantes a los obtenidos por sus pares de otros sectores sociales. Según la hipótesis de la estratificación de
los circuitos  educativos, el sistema de educación formal se encuentra dividido en segmentos bien dife-
renciados desde el punto de vista de la calidad de los servicios brindados. Se reconoce así la existencia
de establecimientos educativos que funcionan en locales con mejores condiciones edilicias, con recur-
sos humanos más calificados, con mayor equipamiento y que, por lo tanto, reportan un mayor presti-
gio social que valoriza positivamente sus credenciales educativas. Es sin embargo el hecho de que la
estratificación de los establecimientos educacionales coincide con la estratificación social, lo que con-
vierte a la segmentación educativa en un poderoso mecanismo de reproducción de la desigualdad. En
ese sentido, se destaca que los mejores establecimientos se localizan en los espacios residenciales típi-
cos de clases medias, en tanto que los establecimientos más deteriorados se ubican en los espacios resi-
denciales de los sectores sociales postergados (Solari, 1987).

Con el propósito de dar cuenta de estas situaciones, la encuesta indagó en aquellos hogares con miem-
bros en edad escolar (6 a 17 años) que asistían en el momento de la entrevista a un establecimiento edu-
cativo acerca de la recepción de clases de computación en el mismo, en tanto indicador de la calidad
de la prestación educativa. De acuerdo a los datos recogidos en los meses de diciembre de 2004 y junio
de 2005, el déficit de acceso a oportunidades educativas de calidad –definidas en términos de no recep-
ción de clases de computación– se incrementa a medida que aumenta la vulnerabilidad socioeconómi-
ca del espacio residencial de localización. En la figura 5.2 puede verse que mientras menos de una déci-
ma parte (9%) de los hogares de espacios de clases medias integradas con miembros en edad escolar
no cuentan en su escuela con clases de computación, en los espacios residenciales de clases medias
empobrecidas esa proporción es de una tercera parte (39%), en tanto que en los espacios característicos
de clases bajas y muy bajas asciende a más de la mitad (51% y 62% respectivamente). 

En términos generales, estas disparidades respecto del acceso a oportunidades educativas de calidad
se reducen entre los hogares con mayor clima educativo, debido al mayor acceso que muestran éstos
cuando se localizan en espacios de vulnerabilidad. Por el contrario, tales brechas tienden a incremen-
tarse cuando se considera al grupo de hogares con clima educativo bajo, o que ocupan una posición
relativa baja en su radio, dado que en los espacios de comparación ninguno de ambos atributos se
correlaciona con la falta de acceso a servicios educativos adecuados. Desde el punto de vista regional
se advierte que los contrastes son mayores en el AMBA (Véase Figura 5A.1 en el Anexo Estadístico).

El acceso diferenciado a las oportunidades educativas de calidad no mostró  cambios significativos en
el período reciente, estrictamente entre junio de 2004 y junio de 2005. A pesar de ello, los datos pre-
sentados en la figura 5.3 parecen indicar una ligera disminución del porcentaje de hogares situados en
espacios residenciales medios altos cuyos miembros en edad escolar no cuentan en su escuela con cla-
ses de computación. 
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Al someter los datos al análisis dinámico se advierte que las probabilidades de mantenerse en situa-
ciones de no acceso a oportunidades educativas de calidad son significativamente superiores en los
espacios de clases bajas y medias bajas, en donde más de una tercera parte (37%) de los hogares con
miembros en edad escolar registró problemas de acceso en ambas mediciones. En el mismo sentido, el
análisis de las tasas de salida indica que las probabilidades de egreso son marcadamente inferiores en
los espacios de vulnerabilidad (28% contra 100% en los espacios de control), al tiempo que exhiben
mayores probabilidades de ingreso (29% contra 2% en los espacios de comparación), especialmente en
los espacios de clases muy bajas (37%) (Véase Figura 5.4). 

Si bien las comparaciones hasta aquí presentadas revelan las segregaciones existentes respecto de las
posibilidades de acceso a circuitos educativos de calidad, las mismas resultan insuficientes para esta-
blecer el peso explicativo del espacio residencial  socioeconómico en la determinación de tales proba-
bilidades. Con el objeto de cuantificar el efecto neto del espacio residencial socioeducativo se aplica
aquí un modelo de análisis estadístico multivariado a partir de la técnica de regresión logística multi-
nomial. Como puede verse en la figura 5.5, la probabilidad estimada de los hogares con hijos en edad
escolar de mantenerse en una situación de acceso deficitaria – entre junio de 2004 y junio de 2005 –
aumenta a medida que crece la vulnerabilidad de los espacios socioeducativos residenciales, lo que
pone de manifiesto el peso de la segregación residencial como determinante de las privaciones en el
acceso a servicios educativos de calidad. Por el contrario, la probabilidad estimada de mantenerse en
la situación no deficitaria – esto es, con acceso a oportunidades educativas adecuadas en ambos
momentos – disminuye a medida que se reduce el riesgo socioeconómico de los espacios considerados. 
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Por último, la confrontación de las trayectorias seguidas por los hogares localizados en los espacios
muy bajos (ERS1) y medios altos (ERS4) da cuenta de una profundización de las brechas de déficit per-
sistente cuando estos presentan menor clima educativo. En el mismo sentido, la mayor homogeneidad
del radio de residencia es un factor que incrementa las probabilidades estimadas de los hogares de
espacios muy bajos con miembros escolarizados de permanecer en trayectorias educativas de no acce-
so (Véase Figura 5A.2 y 5A.3 en el Anexo Estadístico).  
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55..33.. TTeenneerr sseegguurroo ddee ssaalluudd

Las desigualdades en las oportunidades de protección e inclusión social también se ponen de mani-
fiesto en el acceso diferenciado de las personas a las prestaciones de  protección social, incluidas las de
asistencia médica. En el caso de nuestro país, la organización fragmentada de los servicios sanitarios –
provistos por el sector público, la seguridad social y el sector privado – constituye un importante meca-
nismo de reproducción de la desigualdad social. En términos generales, los grupos sociales con mayor
poder económico recurren a la atención brindada por los centros privados, ya sea de manera directa o
indirecta a través de los seguros privados (prepagas), los sectores medios y medios bajos, tradicional-
mente asalariados, reciben atención médica por medio del sistema de seguridad social o de obras socia-
les. Finalmente, los grupos sociales con menores recursos disponen como única instancia de atención
los servicios hospitalarios del sector público, cuyos medios de operación son comparativamente más
precarios (Isuani y Mercer, 1996). 

A fin de cuantificar estos aspectos se examina a continuación el acceso diferenciado de las personas
según su localización residencial a un seguro de salud, ya sea de obra social o privado. Como puede
verse en la figura 5.6, algo más de la mitad (54%) de los hogares insertos en espacios sociales de clases
bajas y medias bajas no cuenta con seguro de salud, en tanto que en los espacios residenciales con ten-
dencia a la aglomeración de clases medias prósperas esa proporción se reduce a una décima parte
(12%). De todas maneras, conviene aclarar que al acceso a estos esquemas de protección de la salud no
es uniforme entre los hogares situados en los espacios de vulnerabilidad, relevándose importantes dife-
rencias, especialmente entre los espacios de clases medias bajas (38%) y los espacios típicos de clases
muy bajas (68%). 

Desde el punto de vista de las características de los hogares y sus conglomerados se advierte que las
brechas descriptas tienden a reducirse cuando los hogares presentan clima educativo elevado, dada la
correlación verificada entre esta variable y el acceso a seguros de salud, incluso en los espacios resi-
denciales de clases bajas y medias bajas. Asimismo, el mayor tamaño de los hogares es también un fac-
tor que acota las diferencias observadas entre espacios sociales. Por el contrario, entre los individuos
menos educados – sin estudios secundarios finalizados – las disparidades aumentan, reforzándose con
ello las desventajas de los que habitan en espacios de mayor vulnerabilidad socioeconómica (Véase
Figura 5A.4 en el Anexo Estadístico).   

Al considerar la evolución ocurrida en el período reciente los datos obtenidos muestran una relativa
estabilidad tanto en los espacios residenciales de vulnerabilidad como en los espacios de comparación.
Sin embargo, entre junio de 2004 y junio de 2005 es posible detectar un ligero aumento del porcentaje
de hogares privados de protección en los espacios residenciales típicos de clases muy bajas, al tiempo
que en los espacios de clases medias integradas se aprecia un comportamiento descendente (Véase
Figura 5.7). 
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El análisis de las trayectorias seguidas por los hogares entrevistados en junio de 2004 y junio de 2005,
muestra que los hogares insertos en espacios de vulnerabilidad manifiestan una mayor propensión a
permanecer en situaciones de no acceso a los esquemas de protección estudiados (44% contra 6% en los
espacios de control), al tiempo que también exhiben una mayor probabilidad de efectuar trayectorias
de ingreso a tales situaciones (9% contra 5% en los espacios de control). Más específicamente, la pro-
babilidad específica de salir de la situación de desprotección es mayor en los espacios característicos de
clases medias acomodadas (55%), y disminuye progresivamente a medida que aumenta la vulnerabi-
lidad socioeconómica del espacio residencial (29% en el espacio medio bajo, 15% en el espacio bajo, y
12% en el espacio muy bajo). A la inversa, la probabilidad específica de ingresar a tal situación es mayor
en los espacios residenciales de vulnerabilidad (19% contra 5% en los espacios de comparación), espe-
cialmente en aquellos característicos de clases muy bajas (34%) (Véase Figura 5.8).

Los resultados del modelo de regresión logística presentados en la figura 5.9 permiten corroborar el
efecto neto de la segregación residencial socioeconómica en la determinación de las probabilidades de
privación de recursos de protección de salud, independientemente de otros determinantes, como el
clima educativo del hogar. Así puede verse que las probabilidades estimadas de mantenerse sin segu-
ro médico entre junio de 2004 y junio de 2005 aumentan progresivamente a medida que se incrementa
la vulnerabilidad socioeconómica de los espacios de residencia. Aunque no tan linealmente también se
advierte un patrón similar al considerar las dinámicas de entrada en las situaciones de desprotección.
De todas maneras, cabe indicar que al considerar las brechas entre los espacios muy bajos (ERS1) y
medios altos (ERS4) las diferencias aumentan entre las personas jóvenes y menos educadas. Se redu-
cen, en cambio, entre aquellos que transitan por etapas más avanzadas del ciclo vital y cuentan con una
mayor dotación de capitales educativos (Véase Figura 4A.9 y 4A.10 en el Anexo Estadístico).  
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55..33.. CCoonnttaarr ccoonn rreeccuurrssooss ddee sseegguurriiddaadd ppúúbblliiccaa

En un contexto caracterizado por el creciente aumento de las demandas ciudadanas de seguridad públi-
ca, el acceso socialmente diferenciado a los recursos de seguridad, sean estos públicos o privados, se con-
vierte en una dimensión más en donde las desigualdades de oportunidades de vida tienden a consoli-
darse. Conforme a los resultados obtenidos por la encuesta en los meses de junio de 2004, diciembre de
2004 y junio de 2005 el acceso a recursos públicos de seguridad se halla segregado en los espacios metro-
politanos evaluados. En la figura 5.10 se advierte que los hogares localizados en espacios de vulnerabili-
dad, típicos de clases bajas y medias bajas, presentan una situación de desprotección mayor a la obser-
vada en los espacios de clases medias integradas. De todas maneras cabe destacar que es en los espacios
residenciales de clases muy bajas o indigentes donde el déficit de acceso es comparativamente mayor: el
51% de dichos hogares manifiesta no contar en su vecindario con vigilancia policial.
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Al considerar la evolución reciente de este indicador se aprecia una disminución de la proporción de
hogares con déficit de seguridad pública, especialmente en los espacios residenciales de clases medias
integradas. Si bien en los espacios de vulnerabilidad se evidencia un comportamiento similar, éste ten-
dió a concentrase en los espacios típicos de clases medias bajas. No obstante, en los espacios de clases
muy bajas la evolución pareció haber sido contraria. Allí los datos recogidos arrojan un leve aumento
de la proporción de hogares sin recursos públicos de seguridad (Véase Figura 5.11). 

El examen de los cambios brutos operados entre junio de 2004 y junio de 2005 muestra que un 29% de
los hogares localizados en espacios residenciales de vulnerabilidad se mantuvo con déficit de protec-
ción pública, en tanto que en los espacios de comparación ese porcentaje se redujo a menos de la mitad,
12%. Por su parte, la probabilidad de salida de la situación deficitaria fue comparativamente mayor en
los espacios de clases medias acomodadas (74%), en tanto que tendió a disminuir en los espacios carac-
terísticos de clases bajas y medias bajas (43%), especialmente en aquellas con mayor riego socioeconó-
mico (24%). Por su parte, la probabilidad de salida fue comparativamente más elevada que la de entra-
da, aunque como en el caso de éstas últimas, también se registró una mayor propensión a la movilidad
en los espacios residenciales con riesgo socioeducativo (57% contra 36% en los espacios de control)
(Véase Figura 5.12).
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Los resultados del modelo de regresión presentados en la figura 5.13 ponen de relieve que el espacio
residencial socioeconómico constituye un factor importante en la determinación de las probabilidades
de no contar con recursos públicos de seguridad, de manera independiente al resto de los factores con-
siderados. Como puede observarse, la probabilidad estimada de mantenerse en situaciones de no acce-
so es comparativamente mayor en los espacios residenciales de vulnerabilidad. Asimismo, al conside-
rar las disparidades entre el espacio muy bajo (ERS1) y medio alto (ERS4) se comprueba que las bre-
chas sociales se amplían en los conglomerados barriales con menor homogeneidad, al tiempo que se
reducen en los conglomerados más homogéneos (Véase Figura 5A.8 y 5A.9 en el Anexo Estadístico).  
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55..44.. AAcccceeddeerr aa uunnaa rreedd ddee aassiisstteenncciiaa ssoocciiaall

El acceso a mecanismos de asistencia social adquiere particular importancia para aquellas personas u
hogares con dificultades severas para asegurar funcionamientos de subsistencia adecuados, especial-
mente cuando se hallan localizados en espacios residenciales con mayor vulnerabilidad socioeconómica.
En palabras de A. Sen, “la seguridad protectora es necesaria para proporcionar una red de protección
social que impida que la población afectada caiga en la mayor de las miserias, y, en algunos casos, en la
inanición y en la muerte” (Sen, 2000a). Como puede observarse en la figura 5.14, el acceso de los hogares
a prestaciones públicas de asistencia social se encuentra correlacionado a la estratificación residencial de
los espacios metropolitanos evaluados, aunque en condiciones deficientes desde el punto de vista de su
cobertura. De hecho, menos de una tercera parte (30%) de los hogares situados en espacios residenciales
de vulnerabilidad, característicos de clases bajas y medias empobrecidas, recibe algún tipo de prestación,
careciendo la mayoría de los mismos de acceso a instrumentos de asistencia pública. De todas maneras,
la escasa proporción (5%) de hogares de espacios medios altos que recibe ayudas resulta indicativa de la
focalización socio-espacial efectuada por los mecanismos de asistencia social. Focalización que opera
incluso al interior de los espacios de vulnerabilidad, y que se manifiesta en el desigual acceso a las pres-
taciones entre los espacios socioeducativos muy bajos y bajos, por un lado, y los medios bajos, por el otro.
Mientras que en los primeros una tercera parte de los mismos accede a ayudas de asistencia social (37%
y 32% respectivamente), en los segundos, típicos de clases medias empobrecidas, una quinta parte
(19%) accede a estas prestaciones.

Al desagregar el acceso a la asistencia social según una serie de características de los hogares y sus con-
glomerados se advierte que, en términos generales, son los hogares con mayor número de miembros,
con hijos pequeños o en edad escolar, con jefaturas monoparentales, y con menor clima educativo los
que reciben en mayor medida recursos públicos de asistencia social. En el mismo sentido, los datos
muestran también, incluso al interior de los espacios de clases bajas, una asociación directa entre el
acceso a ayudas sociales y la insuficiencia de recursos corrientes de los hogares. Desde el punto de vista
regional, se aprecia un mayor acceso a las prestaciones de asistencia social en las Ciudades del Interior:
mientras que un 36% de los hogares en espacios de vulnerabilidad acceden a algún tipo de prestación,
en el AMBA ese porcentaje se reduce a un 28%. Más diferenciadamente, la mitad (49%) de los hogares
de espacios residenciales muy bajos de las Ciudades del Interior recibe algún tipo de ayuda social, en
tanto que sólo una tercera parte (34%) de los hogares del AMBA con residencia en espacios caracterís-
ticos de clases bajas indigentes accede a esas ayudas (Véase Figura A5.10 en el Anexo Estadístico).
Cuando se discrimina el acceso de los hogares a las ayudas sociales según el tipo de prestación, se com-
prueba que la asistencia en mercaderías se encuentra algo más difundida en los espacios de vulnera-



bilidad: un 24% de los hogares recibe ayudas de este tipo (alimentos, ropa, medicamentos, colchones),
en tanto que sólo un 15% recibe asistencia en dinero (subsidios, pensión graciable). Por otra parte, inte-
resa señalar que las prestaciones en dinero y en mercaderías no muestran una distribución uniforme
en los espacios evaluados, sino que, por el contrario, tienden a concentrarse en los espacios con mayor
riesgo, en donde verifican una mayor incidencia relativa (Véase Figura 5.14).     
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Durante el período comprendido entre junio de 2004 y junio de 2005, el acceso de los hogares a pres-
taciones de asistencia social mostró un ligero incremento, mayormente concentrado en los espacios
residenciales con mayor vulnerabilidad socioeconómica. Así, en los espacios característicos de clases
muy bajas el porcentaje de hogares que recibe ayudas sociales pasó de 33% en junio de 2004 a 44% en
junio de 2005, lo que implica un aumento de más de 10 puntos porcentuales, comparativamente mayor
al registrado en los otros espacios sociales considerados (Véase Figura 5.15).
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Debe indicarse también que el análisis dinámico da cuenta de una asociación directa entre la vulnera-
bilidad socioeconómica de los espacios residenciales y la regularidad de las prestaciones otorgadas.
Como surge de la figura 5.16 el porcentaje de hogares que recibió asistencia social entre junio de 2004
y junio de 2005 es comparativamente mayor en los espacios residenciales característicos de clases bajas
y muy bajas (22% en cada caso contra el 10% de los espacios medios bajos). Más específicamente, los
datos obtenidos muestran que las probabilidades calculadas de comenzar a recibir asistencia social –no
habiéndola recibido en junio de 2004 – crecen a medida que se incrementa el riesgo socioeconómico de
los espacios residenciales. Por el contrario, las probabilidades de dejar de recibir ayudas sociales –
habiéndolas recibidas en junio de 2004 –  disminuyen a medida que aumenta la vulnerabilidad socio-
económica de los espacios considerados. 

Finalmente, en la figura 5.17 se muestran los resultados del modelo de regresión logística aplicado a fin
de analizar el efecto neto de la segregación socioeconómica en la determinación de las trayectorias segui-
das por los hogares respecto de acceder a recursos públicos de asistencia social. Puede comprobarse que
la probabilidad estimada de acceder en forma regular a prestaciones de asistencia social aumenta a medi-
da que se incrementa la vulnerabilidad socioeconómica de los espacios residenciales, siendo comparati-
vamente mayor en los espacios típicos de clases muy bajas. Por su parte, al considerar las brechas entre
los espacios muy bajos (ERS1) y medios altos (ERS4) las diferencias se incrementan notoriamente cuan-
do se examina la situación de los hogares con niños pequeños, con menor clima educativo y con mayor
cantidad de componentes. Por el contrario, tales diferencias se reducen cuando los hogares habitan en
conglomerados barriales menos homogéneos, confirmando la focalización socio-espacial de los mecanis-
mos de asistencia pública (Véase Figura 5A.11 y 5A.12 en el Anexo Estadístico).
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CCoonncclluussiioonneess

La satisfacción de las necesidades esenciales para el logro de un nivel de vida adecuado sólo es posi-
ble en condiciones propicias de protección e inclusión social. Desde este punto de vista cabe preguntar
como los cambios operados en el contexto macro social y económico reciente han impactado sobre las
condiciones de acceso a los principales mecanismos públicos de integración social. Los resultados diná-
micos de la Encuesta de la Deuda Social Argentina permiten extraer las siguientes conclusiones:

1. La distribución de las oportunidades de educación se encuentra altamente correlacionada al espacio
residencial socioeconómico. Más allá de las tendencias hacia el aumento de la matriculación del nivel
medio, las tasas de asistencia escolar continúan estando fuertemente discriminadas por la posición de
las personas y los hogares en la estructura social. Pero las desigualdades educativas no se limitan a
estas condiciones de exclusión, sino que se manifiestan también en el acceso diferenciado a las opor-
tunidades educativas de calidad. Al respecto, los resultados obtenidos por el estudio destacan una mar-
cada segmentación de las oportunidades de educación de calidad, fuertemente asociada a los meca-
nismos de segregación residencial socioeconómica. 

2. Las desigualdades en las oportunidades de inclusión social también se manifiestan en el acceso dife-
renciado a las prestaciones de protección social, incluidas las de asistencia médica. Actualmente más de
la mitad de las personas localizadas en espacios de clases bajas y medias bajas no cuenta con seguro de
salud –ya sea privado o por obra social– en tanto que en los espacios de clases medias integradas esa pro-
porción se reduce a una décima parte. Aquí la evolución reciente muestra un ligero incremento de la pro-
porción de personas sin cobertura, especialmente en los espacios residenciales de clases muy bajas.  

3. La seguridad es un bien cada vez más preciado en la sociedad argentina. Por ello, el acceso socialmen-
te diferenciado a los recursos de seguridad disponibles constituye una fuente creciente de desigualdad
socioeconómica. En este sentido, no solo los hogares de espacios residenciales de clases medias aco-
modadas disponen de recursos privados de protección, sino que también acceden en mayor medida a
los recursos de seguridad provistos por el propio estado. En el período reciente la proporción de hoga-
res con déficit de seguridad pública disminuyó, en tanto que en los espacios de mayor vulnerabilidad
socioeconómica aumentó, ampliando así las brechas entre unos y otros. 

4. El acceso a la asistencia social adquiere particular importancia para aquellas personas u hogares con
dificultades severas para asegurar funcionamientos de subsistencia adecuados, especialmente cuando
se hallan localizados en espacios residenciales con mayor vulnerabilidad socioeconómica. Los resulta-
dos de la EDSA muestran que la probabilidad estimada de acceder en forma regular a prestaciones de
asistencia social aumenta a medida que se incrementa la vulnerabilidad socioeconómica de los espa-
cios residenciales, siendo comparativamente mayor en los espacios típicos de clases muy bajas. A pesar
de que en el período de estudio, el acceso de los hogares a prestaciones de asistencia social mostró un
ligero incremento, la cobertura de las ayudas sociales continúa siendo escasa.
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